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Ano  de  mil  ochocientos  veinte. 

El  año  vigésimo  del  siglo  19  va  á 
ser  probablemente  un  teatro  de  sérias 
y  gloriosas  escenas  para  nuestra  pa- 
tria. Los  obstáculos  y  los  riesgos ,  las 
esperanzas  y  los  desengaños  no  han 
hecho  sino  sucederse  en  el  ano  pre- 
cedente :  la  constancia  ha  suplido  por 
todo  lo  que  nos  falta ;  esta  virtud  hi- 
ja del  valor  ha  dispertado  en  el  áni- 
mo de  todos  los  buenos  los  sentimien- 
tos generosos  que  vengan  á  la  es- 
pecie humana  de  los  ultrages  con  que 
se  le  degrada  ,  y  la  experiencia  ,  fru- 
to de  tantas  desgracias  y  de  tantas 
sinrazones  va  al  fin  á  ilustrar  el  ca- 
mino de  nuestra  gloria.  ¡  Que  el  cie- 
lo quiera  bendecir  estos  alegres  pre- 
sagios !  Que  á  él  solo  le  sea  tributado 
el  honor  de  las  ilustres  acciones  que 
al  extremo  opuesto  del  continente  Sud 
Americano  llenan  de  espanto  á  los 
enemigos  de  su  libertad  y  de  su  nom- 
bre ,  y  que  en  él  solo  cifremos  las 
esperanzas  de  corresponder  con  usu- 
ras á  las  triunfantes  nuevas  que  pre- 
gonan el  valor ,  y  esclarecidas  haza- 
ñas de  nuestros  bravos  hermanos  de 
Tierra  firme. 


Buenos  Ayres. 

Los  nuevos  capitulares  de  este  he- 
roico pueblo  han  tomado  posesión  de 
sus  cargos  en  el  dia  primero  de  este 
mes.  Rara  vez  se  ha  consultado  en  la 
elección  una  consonancia  mas  señala- 
da con  la  opinión  pública  como  en  el 
presente  ano;  asi  como  rara  vez  se 
ha  visto  un  desempeño  tan  cumplido 
de  los  empleos  concejiles  como  el  de 
los  capitulares  que  los  han  ejercido 
en  el  ano  anterior.  No  es  nuestro 
ánimo  hacer  comparaciones  odiosas  : 
en  honor  de  los  capitulares  de  los 
anos  precedentes  podríamos  recordar 
el  mérito  de  algunos  que  han  cauti- 
vado el  reconocimiento  público;  sin 
embargo  la  generalidad  con  que  se 
han  distinguido  en  el  cumplimiento  de 
sus  respectivas  funciones  los  últimos 
capitulares  merece  una  particular  men- 
ción. Un  año  crítico  ha  sido  el  cri- 
sol de  su  honroso  manejo  ,  de  su  con- 
tracción á  los  deberes  que  les  impo- 
nían sus  cargos  ,  y  de  su  firmeza  pa- 
ra sostener  el  orden  público.  ¡  Que 
son  en  comparación  de  sus  conocidos 
servicios  nuesti'os  humildes  elogios ! 
Nosotros  al  tributárselos  oreemos  con- 
formarnos al  sufragio  agradecido  de 


L**vot»ws  corupatj  iota 
algún  modo  con  lo  que  se  debe  al 
zelo  de  los  ciudadanos  que  correspon- 
den con  tanta  lealtad  á  la  confianza 
bien  merecida  de  quienes  se  la  dis- 
pensan. 

Expedición  española. 


Tenemos  noticias  de  Londres  has- 
ta el  5  de  Noviembre.  —  La  fiebre 
amarilla  continuaba  haciendo  estra- 
gos en  Cádiz  ,  se  habia  difundido  has- 
ta Sevilla  y  amenazaba  mas  á  lo  in- 
terior del  reino.  Se  habia  quema- 
do una  gran  parte  de  los  víveres  de 
la  expedición.  Un  coronel  enviado 
por  Morillo  habia  llegado  á  la  Pe- 
nínsula solicitando  socorros.  Era  cons- 
tante la  ocupación  de  Santa  Fe  de 
Bogotá  por  Bolívar  y  la  sublevación 
de  Nueva  Granada.  La  constitución 
dada  por  el  Soberano  Congreso  de 
estas  provincias  habia  merecido  gran- 
de aceptación  en  la  parte  ilustrada  de 
Londres,  y  un  sugeto  respetable  se 
atreve  á  decir ,  que  ella  abre  una  nue- 
va época  en  los  anales  del  mundo  ci- 
vilizado. 
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y  curnpiir  de  infautcs  y  .  «80  caballos  para  hacer 
un  reconocimiento  sobre  los  puntes 
en  que  tenia  noticia  se  hallaba  el 
enemigo  (  los  patriotas  )  —  En  el 
pueblo  de  Gameza  encontró  á  los 
enemigos,  que  se  dirigían  á  atacar- 
le con  2000  infantes,  y  150  caballos. 
Le  cargaron ,  según  confiesa  el  mis- 
mo Barreiro  ,  con  intrepidez  :  duró 
la  acción  cinco  horas  de  un  fuego 
vivísimo.  Dice  el  comandante  espa- 
ñol que  los  patriotas  huyeron  en  de- 
sorden ,  con  pérdida  de  180  muer- 
tos ,  100  fusileros  y  muchos  prisio- 
neros y  dispersos ;  y  que  la  suya  fue 
muy  corta ,  si  se  atiende  al  largo 
y   vivísimo  fuego  que  fue  necesario 


sostener. 


El 


memigo  ,  añade  ,~  es- 


Mestauracion  de  la  Nueva  Granada. 

En  vano  es  el  empeño  de  los  ti- 
ranos por  sofocar  en  América  el  ger- 
men de  la  libertad.  El  amor  de  los 
pueblos  á  esta,  mas  poderoso  que  to-. 
dos  los  esfuerzos  de  aquellos ,  se  des- 
plega luego  que  encuentran  la  me- 
nor ocasión  para  sacudir  el  yugo.  — 
La  Nueva  Granada  ,  tanto  tiempo 
oprimida  ,  ha  sido  restaurada  por  el 
ilustre  Bolívar,  por  este  hombre  in- 
fatigable ,  heroico  ,  emprendedor , 
sombra  de  Morillo  y  azote  de  los, 
españoles.  Con  la  libertad  de  aque- 
lla rica  y  dilatada  región ,  ha  da- 
do un  paso  gigantesco  la  causa  no- 
ble que  nosotros  defendemos,  y  se 
han  disminuido  considerablemente  los 
recursos  de  los  enemigos.  Los  por- 
menores de  este  importante  suceso 
se  encuentran  en  la  gaceta  de  Lima 
número  78 ,  de  la  cual  hemos  torna- 
do lo  que  sigue. 

D.  José  Maria  Barreiro  da  un 
parte  al  virey  de  la  Nueva  Grana- 
da, fecho  en  los  Molinos  de  Topaga 
á  11  de  Julio  de  1819,  en  que  le 
dice  "  que  se  puso  en  marcha  des- 
de dichos  Molinos  el  día  10  con  900 


"  carmentado  y  desengañado  de  que  la 
"  presencia  de  sus  gefes  Bolívar,  San- 
"  tander  ,  Anzoátegui,  Soublette,  No- 
"  nato  Pérez  y  otros  que  ignoro  sus 
"  nombres,  nunca  será  capaz  de  im- 
"  poner  á  unos  soldados  tan  valientes 
"  como  los  de  la  tercera  división,  se 
"  ha  retirado  lleno  de  vergüenza  y 
"  confusión." 

Después  de  haber  leido  lo  que 
antecede ,  nadie  podía  figurarse  que 
el  resultado  de  aquella  acción  tan  fa- 
vorable á  los  españoles  hubiera  sido 
la  evacuación  de  la  capital  ,  Santa 
Fe  de  Bogotá ,  por  ellos ,  y  su  ocu- 
pación por  las  mismas  tropas  de  Bo-- 
livar  que  huyeron  llenas  de  vergüenza 
y  confusión. — Sin  embargo ,  llega  á 
tal  extremo  el  espíritu  de  impostura 
y  la  impudencia  que  anima  á  los 
enemigos  ,  bien  sea  en  Santa  Fe  ,  bien 
sea  en  Lima,  que  las  gacetas  de 
ambas  capitales  publicaron  el  par- 
te de  Barreiro  ;  sin  tenes 
ración  en  la  primera  ,  á  que  todo 
el  mundo  se  desengañaría  pronto  , 
como  sucedió  con  el  abandono  que 
hizo  el  virey  de  la  ciudad  á  los  po- 
cos días ;  y  sin  tener  en  la  segunda 
el  menor  rebozo  de  poner  á  conti- 
nuación del  mismo  parte  los  docu- 
mentos de  que  vamos  ahora  á  hablar. 

Es  el  primero  un  oficio  del  Pre- 
sidente de  Quito  D.  Melchor  Ay- 
merich  al  virey  del  Perú  ,  en  que 
después  de  las  falsedades  acostum- 
bradas con  que  procuran  los  enemi- 
gos denigrar  el  espíritu  de  la  insur- 
rección y  el  carácter  de  sus  héroes, 
dice  que  Santa  Fe  habia  sido  eva- 
cuada por  las  tropas  del  rey  de  Es- 
paña ;  que  Bolívar  se  hallaba  en  Tunr' 
ja ,  y  Morillo  marchaba  en  su  se- 


guimiento  de  Venezuela  á  la  Nueva 
Granada. 

Siguen  después  varias  comunica- 
ciones entre  el  gobernador  y  el  obis- 
po de  Popayan  ,  y  este  último  y  el 
comandante  de  división  D.  Sebastian 
de  la  Calzada ,  quien  se  dice  se  re- 
tiraba sobre  Popayan  con  2500  hom- 
bres.— Nosotros  no  creemos  que  Cal- 
zada haya  podido  salvar  una  fuerza 
de  2500  hombres ;  pero  aun  cuando 
lo  concedamos.  ¿  que  otra  cosa  prue- 
ba esto  sino  la  considerare  prepon- 
derancia de  los  patriotas  ? 

Entre  las  varias  providencias  to- 
madas por  el  gobernador  y  el  obis- 
po de  Popayan ,  y  que  por  su  pro- 
pía  confesión  manifiestan  el  critico 
estado  de  los  negocios  para  los  fieles 
servidores  de  S.  M.  C.  aparecen  ; 
una  orden  del  obispo  á  las  prioras 
de  los  monasterios  para  que  solo 
ellas  puedan  bajar  al  locutorio  á  tra- 
tar solo  de  las  cosas  pertenecientes 
al  bien  y  utilidad  del  monasterio , 
sin  mezclarse  de  ningún  modo  en  la» 
cosas  políticas  del  dia ;  otra  del  mis- 
mo á  las  dichas  prioras  para  que 
luego  que  se  presente  á  ellas  un  ofi- 
cial de  Calzada  le  entreguen  sus  al- 
hajas para  impedir  que  caigan  en 
manos  de  los  insurgentes ,  si  llega  el 
desgraciado  caso  de  abandonar  la  ciu- 
dad;  una  circular  del  mencionado 
obispo  á  los  curas  ,  amenazando  á 
todo  el  que  sea  traidor  al  rey  ;  una 
orden  del  mismo  obisno  al  cura  de 
Paniquita  para  que  obligue  á  los 
Indios  á  ;  .  d  4a  división ,  que  se 
retiraba,  de  Calzada  todos  los  au- 
xilios que  ellos  habían,  ocultado  por 
su  natural  timidez ;  y  otras  medidas 
rnaddr  de  Popayan,  que  ma- 
nifiestan todas  el  espíritu  que  anima 
á  los  pueblos  contra  sus  opresores,  y 
el  temoi  de  los  tiranos. 

Calzada  dice  lo  siguiente  en  ofi- 
cio ai  obispo  de  Popayan  fecho  en 
la  Plata  á  24  de  Agosto.  "  Cuan- 
"  do  esperábamos  que  una  victoria 
"  pusiese  fin  á  la  revolución  de  es- 
"  te  pais,  nos  hemos  visto  envuel- 
"  tos  en  una  desgracia  que  casi  no 
"  era  posible  calcular ,  y  de  que  V. 
"  S.  I.  como  todos  los  demás  esta- 
"  rá  espantado.  La  tercera  división 
"  del  ejército ,  mas  fuerte  que  el 
-3  de  Bolívar ,  fue  derrotada  por  es- 
"  te  (  nótese  ,  decimos  nosotros  ,  que 
esta  es  aquella  misma  tercera  divi- 
sión de  que  habla  Barreiro ,  y  di- 
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ce  que  era  inferior  á  las  fuerzas  de 
Bolívar ;  que  es  preciso ,  para  en- 
tender todo  esto ,  que  los  realistas  , 
hayan  sufrido  mucha  mas  pérdida 
de  la  que  se  confiesa  en  la  gaceta  de 
Lima  número  78 ,  y  que  la  fuerza  de 
Bolívar  sea  infinitamente  mayor, 
pues  de  lo  contrario  no  se  podía  re- 
tirar Calzada  con  2500  hombres  á 
una  distancia  tan  considerable  co- 
mo la  de  Santa  Fe  á  Popayan ! ! !  ) 

"Santa  Fe  que  tenia  poca  guarní  - 
"  cion  precisada  á  abandonarla ,  y  las 
"  pocas  fuerzas  (  obsérvese  aqui  la 
verdad  del  reparo  que  hemos  hecho 
mas  arriba  !!  )  que  han  quedado ,  per- 
K  dida  la  opinión  ,  obligadas  á  re- 
"  tirarse  conmigo  hacia  esa  ciudad. 
Continúa  después  en  el  lenguage 
usual  de  los  españoles  "  de  que  pron- 
"  to  seria  castigado  Bolívar  ,  por  que 
"  Morales  marchaba  contra  él ,  y  es- 
"  taban  prontos  á  venir  de  Vene- 
"  zuela  14000  hombres  (  Risum  te- 
neatis ,  vosotros  los  que  sabéis  los 
apuros  de  Morillo. !!!) 

Por  último  ,  para  acabar  de  con- 
vencernos del  estado  de  la  opinión 
en  Nueva  Granada ,  dice  Calzada  en 
carta  de  1  de  Septiembre  en  Toto- 
ro  al  obispo  de  Popayan ,  que  en  su 
"  tránsito  halló  á  todos  los  pueblos  de 
"  Neiva  en  sublevación." 

Tal  era  ahora  tres  meses  el  es- 
tado de  las  cosas  en  aquella  inte- 
resante porción  de  nuestro  continen- 
te, -r—  Es  probable  que  los  patriotas 
se  hayan  posesionado  á  esta  fecha 
de  Popayan  y  Pasto ;  y  es  fácil  juz- 
gar de  la  situación  actual  del  virey 
del  Perú  con  atenciones  urgentes  por 
todas  partes. 

C  Gaceta  ministerial  de  Chile  efe  1 1  de 
Diciembre  de  1819.  J 

Noticias  de  Lima. 

Por  un  accidente  desgraciado ,  al 
dia  siguiente  de  haberse  separado  nues- 
tra escuadra  del  Callao ,  entró  en  él 
la  fragata  Mariana,  procedente  de 
Cádiz  con  un  rico  cargamento :  ella 
dejó  al  navio  San  Telmo  el  4  de 
Septiembre  en  los  62°  lat.  S.  sin  timón 
ni  masteleros  ,  el  que  es  probable  ha- 
ya zozobrado.  (ffc) 

El  virey  estaba  muy  escaso  de  fon^ 
dos  y  recursos  :  toda  su  atención  la 


(*)  Se  asegura  haber  caido  en  poder  de 
la  escuadra  de  Chile. 
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había  convertido  á  la  marina ,  cuyos 
gastos  erah  considerables ;  y  con  este 
motivo  no  podia  reclutar  la  gente  ne- 
cesaria para  reemplazar  la  deserción 
enorme ,  que  habia  esperimentado  su 
ejército. 


Ayer  hemos  recibido  comunicacio- 
nes del  general  Zaraza  ,  y  avisa  que 
una  de  sus  guerrillas  habia  tomado 
una  partida  de  21  hombres  fugitivos 
del  enemigo.  El  comandante  era  un 
sugeto  bien  conocido  por  sus  inicuas 
crueldades  ,  y  asesinatos ,  y  en  el  mo- 
mento fue  condenado  á  morir.  An- 
tes de  su  ejecución  confesó  que  Mo- 
rillo habia  pasado  muy  á  la  ligera  por 
Calabozo  con  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería. Parece  que  á  consecuencia 
de  noticias  alarmantes  sobre  el  arribo 
á  Margarita  de  los  voluntarios  ingle- 
ses ,  y  receloso  de  un  desembarco  en 
la  costa!,  habia  tomado  el  mejor  ca- 
mino para  Caracas  ,  dejando  la  in- 
fantería al  cargo  de  La-Torre. 
(Telégrafo  de  Chile  26  de  Noviem- 
bre de  1819J 
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La  corbeta  <3e  guerra  inglesa  Sla- 
ney ,  procedente  del  Callao ,  fondeó 
el  3  del  corriente  en  Valparaíso  ;  y 
nos  ha  traído  noticias  de  Lima  has- 
ta fines  de  Octubre. 

Al  dia  siguiente  de  haberse  sepa- 
rado nuestra  escuadra  del  bloqueo  del 
Callao  para  ir  á  Arica  en  busca  de 
los  buques  enemigos,  entró  en  aquel 


puerto  la  frRgata  esparioia  la  f  ri  mo- 
rosa María  Ana  con  un  cargamento 
de  1,500,000  pesos  de  prineipal.  Co- 
mo venia  bajo  la  inmediata  protec- 
ción de  los  buques  de  guerra  que  sa- 
lieron de  Cádiz  en  Mayo  último,  los 
comerciantes  habían  cargado  en  ella 
bastante  ;  y  nuestra  escuadra  ha  per- 
dido esta  interesante  presa  por  haber 
variado  de  plan  ,  y  no  haber  segui- 
do constantemente  el  que  parece  se 
propuso  primero. 

Se  asegura  que  por  la  menciona- 
da fragata  se  tuvo  en  Lima  la  noti- 
cia de  que  el  navio  San  Telmo  per- 
dió el  timón ,  y  masteleros ,  y  que- 
dó muy  estropeado  en  los  62  °-  laL 
S.  en  cuya  altura  se  separó  de  él  la 
Maria  Ana ,  dándolo  casi  por  perdi- 
do.— Sin  embargo  ,  esperanzado  Pe- 
zuela  de  que  pudiese  llagar  á  Valdi- 
via iba  á  despachar  para  este  puerto 
al  bergantín  Potrillo  con  víveres. 

Parece  que  el  barco ,  que  dos  ber- 
gantines nuestros  persiguieron  delan- 
te del  Callao  durante  el  bloqueo ,  fue 
la  fragata  Prueba ,  que  huyó  y  se  me- 
tió en  Paita.  De  allí  pasó  su  coman- 
dante aviso  al  virey  ,  quien  luego  que 
nuestra  escuadra  se  retiro  ,  despacho 
á  Paita  á  la  goleta  Alcance  con  ór- 
denes para  el  capitán  de  la  Prueba. 
Unos  congeturan  que  la  mandará  ir 
á  Panamá ,  otros  que  aguarde  coyun- 
tura favorable  para  unirse  á  los  bu- 
ques del  Callao. 

De  nuestra  escuadra  no  tenemos  no- 
ticia alguna. 

(Telégrafo  de  Chile  Diciembre  7  de 
1819.J 


AVISOS. 

La  sociedad  mercantil  de  los  SS.  D.  David 
Hadden,  D.  Jorge  Hardisty,  y  D.  Guillelmo 
Hardisty  del  comercio  de  Leeds  en  el  con- 
dado de  York,  conocida  bajo  la  firma  de 
Hadden  y  Hardisty  se  ha  disuelto,  por  un  con- 
venio mutuo  el  31  de  diciembre  de  1819 
Tespecto  al  Sr.  D.  Guillelmo  Hardisty,  que  se 
separó  de  la  compañía.  Fecho  el  1 . 6  de  ene- 
ro de  1820.       Firmado:  David  Hadden. 

Jorge  Hardisty. 

Testigo  de  la  firma  de  los  SS.  David  Had- 
den y  Jorge  Hardisty  Carlos  Coupland. — Tes- 
tigo de  la  firma  de  D.  Guillelmo  Hardisty 
— Ricardo  Noble. 

La  conexión  y  convenio  de  consignación 
.y  comisión  entre  los  SS.  D.  David  Hadden, 
D.  Jorge  Hardisty,  y  D.  Guillelmo  Hardisty 


del  comercio  de  Leeds  en  el  condado  de  York 
y  de  les  SS.  D.  Guillelmo  Wiíson  y  D.  Ro- 
berto Wilson  ambos  del  comercio  de  Liber- 
pool  en  el  condado  Palatino  de  Lancaster 
se  anuló,  y  cesó  por  un  mutuo  consentimien- 
to el  31  de  diciembre  último  respecto  á  los 
SS.  D.  David  Hadden  y  D.  Jorge  Hardisty, 
quienes  se  retiraron  de  la  sociedad  de  Li- 
verpool y  Buenos  Ayres.  Fecho  el  1.°  de 
enero  de  1820.    Firmado  David  Hadden. 

Jorge  Hardisty. 

Guillelmo  Hardisty. 

Guillelmo  ^Vilson. 

Roberto  Wilson. 
Testigo  de  la  firma  de  los  SS.  David  Had- 
den  y  Jorge  Hardisty  Carlos  Coupland. — 
Testigo  de  la  firma  del  Sr.  Guillelmo  Hardis- 
ty Ricardo  Noble.  —  Testigo  de  la  firma  de 
los  SS.  D.  Guillelmo  Wilson  y  D.  Roberto 
Wilson  Juan  Greavcs. 
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